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Este Boletín c~t.:í cfoclicaclo :í b circnlacion de l:ts com1micaeio1ws, oficial<·, 
rlPl ..\¡-zolJispaclo y clcmns c1uc convenga al int.crr'.-, dc'l Clero. 

DOCUUENTO MUY nIPORTAi\TE DE LA SAtXTA SEDE. 

IlREYE DE :\rESTnO S.\:\TO PADRE F.L PAPA AL SE'<Oll ARZODISPO DE )!L'dCII, 

SOBRE EL CO:\GRESO nE LOS s.Í.llIOS CATÓLICOS JlE ALnIA:\IA QLE ll\"O 

LUG,\lt E:\ )ll':\ICII EL :IIES DE SETIE)IDHE llE J8(;3. 

A nuestro Yenerable Jlcrma110 Gregario, A1·:.obispo de Jfunicl1 .'/ de 
Frisinga. 

PIO J.\, PAPA. 

Venerable Hermano, salud y bendicion Apostólica. 
Nos hemos recibido con placer vuestra carta fechada el 7 de Octubre 

último, carta por la cual Nos haceis saber lo que pasó en el mes de Se­
tiembre anterior, y en el Congreso habido en Munich que se ocup1'., Je di­
Yersas cuestiones relativas principalmente á la enseñanza de la Teología y 
de la filosofía. La carta qne por órden nuestra os escribió nuestro Ycnera­
hle Hermano ~Iateo, Arzobispo de Neocesárea y Nuncio de esta Sede .Apos­
tólica cerca de la corle de naviera, os ha hecho ya conocer, Ycncrabie 
Hermano , con qué sentimientos Nos recibimos la primera noticia del pro­
yectado Congreso y supimos despues como los dichos teúlogos y otros ~a­
tólicos habian siLlo invitados y se habian reunido en ese Congreso. :i\os no 
queriamos seguramente dudar del laudable fin que se proponían los auto-
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r11;:; y fautores de la rcunion; esperaban sin dmla que del Congreso tic 
tantos Católicos notables por su ciencia, de sus deliberaciones comunes y 
de sus fuerzas unidas, saliera un nuevo impulso dado á la verdadera 
ciencia con la Iglesia Catúlica, en Alemania ; esperaban que se vería de 
este modo rnngada y defendida de las opiniones y esfuerzos penersos y 
perniciosos de tantos adversarios. Pei'o Nos, colocado, aunque indigno, 
sobre la Cátedra sublime del Príncipe de los A pústoles en estos tiempos 
tan difídles, en los que la autoriJad de los Obispos es, como nunca, ne­
cesaria paru. asegurar la uuiJad y la integridad de la doctrina Catt'ilica, y 
en que mas importa conservarla en toda su fuerza, Nos no hemos podido 
dejar de a,lrnirarnos estraorJinariameute de que la convocacion para 
dicho Congreso se haya hecho y publicado en nombre de algunos particu­
lares, <le suerte que nada se encontraba en ella r¡ue proce<liera de impul­
so de la autoridad y de la mision del poder eclesiástico al cual pertenece 
solo, por derecho propio, natural, el vigilar y dirigir la doctrina, es­
pecialmente en las cosas relatirns á las cuestiones teológicas. Esta es se­
guramente una Clisa, ya lo sabeis, de todo punto nueva y completamente 
inusitada en la Iglesia. 

Por esto es por lo que,.. Venerable Hermano, Nos hemos querido ha­
ceros conocer nuestros sentimientos á fin de que vos y rneslros \' ene ra­
bies Hermanos los Obispos de Alemania pudiérais juzgar exactamente Lle 
si el objeto inJicado en el programa t.!el Congreso eÍ'a Lle tal naturaleza 
que pudiera traer alguna utilidad á la Iglesia. Nos estábamos al mismo 
tiempo seguros, Venerable Hermano, de que en vuestra solicitud pasto­
ral emplearíais lodos los consejos y los esfuerzos de vuestro celo para im­
pedir que se causára ningun perjuicio en ese Congreso, sea á la integri­
dad de la fé y de la doctrina Católica, sea á la plena obe<liem:ia que los 
Catúlicos de lodo ór<len y de toda condicion deben á la autorit.lad de la 
Iglesia y á Ju. mision de enseñar 11utt ella ha recibido. 

Nos no podemos, por lo <lemas, disimular que Nos lieJI)os esperirnen­
ta<lo una inquietud bastante grande, ponlue temiamos que el ejemplo de 
ese Congreso reunido con independencia Lle la autoridad eclesiástica pu­
diera ir afectant.!o paulatinamente el derecho del gobierno espiritual y 
de la enseñanza legitima que en virtut.l r.le la institucion di\·ina pertenece 
en toda propiet.lad al Ponlílico Humano y á los Obispos que están uni­
do:! y se hallan do acuerdo con el sucesor de San Pedro, y que á con­
secucnda de esa pcrturlJacion , introducida a,i en el gobierno de la lgle· 
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1,ja, se ucliil!lára un día en muchas partes el principio de unidad y de 
oliediencia en materia de fé. 

Nos temíamos t¡,¡mbien que en el mismo Congreso se pudieran llegar 
á emitir y á sostener opiniones y sistemas que, sobre todo por la publi­
cidaJ que se las Jiera, pusieran en peligrn la pureza de la doctrina Ca­
lúlica y el deber de la sumision: porque Nos recordamos con profundo 
dolor, Venerable lforrnano, que l;i, SeJe Apostólica, parn llenar la mi­
sion tan grave que le ha sido impuesta, se ha visto obligada en estos úl­
timos tiempos á censurar y prohibir las obras de algunos escritores ale­
manes que, no sabiendo dcsprenJerse de cierto principio ú método de 
uua falsa cient:ia ú de la engañaJora filosofía del dia , se han visto lleva­
dos, sin quererlo, asi al menos queremos Nos pensarlo, á formular y 
enseñar doctrinas que se separan del veruadero sentido y de la legítima 
iuterprctacion de muchos dogmas do nuestra fé. Así es como se han re­
sucitaJo errores ya condenadós por la Iglesia, y se ha esplicado en un 
sentido Je toJo punto falso, la naturaleza y el carácter propio de la re­
volat:ion L!ivina y de la fé. Nos sabfamos tambien, Venerable Hermano, 
que entre los calúlicos que se Jedic:m al estudio de las altas ciencias hay 
algunos <¡ue contando con esceso en las fuerzas del espíritu humano, no 
se han dejaLIO Jetener por el temor de encontrarse con el error, y que, 
<leseamlo para la ciencia una libertad engañosa y muy poco sincera , se 
han visto arrastrados mas allá de los límites de que no puede salirse sin 
rcnunci4r á la obeJiencia dcbiJa á la autpriJau di\'ina que la Iglesia ha 
recibido para conservar inlar:to toJo el depúsito de la verJad revelada. 
De donde ha llegado á suceder que esos católicos, vlclimas de sus tristes 
ilusiones, se encuentran con frecuencia de acuerdo con aquellos que de­
claman contra los derechos de esta Sedo Apostúlica y do Nuestras Con­
gregaciones, diciendo que eso;; decretos son un obstáculo para el libre 
progreso de la ciencia, y esponiéndoso asi á romper los lazos sagrados 
do la obediencia que, en el úrJen de la voluntad divina, deben unirlos á. 
esta misma Sede Apostólica instituida por el mismo Dios como intérprete 
y defensora do. la verdad. 

Nos no ignorábamos tampoco que en Alemania habían prevalecido 
falsas prevenciones contra la antigua escuela y contra la doctrina de los 
grandes Doctores á quienes la Iglesia uoirnrsal reverencia por su admi­
rable sabiJuría y por la santidad de su rida. Esa falsa opinion que se ha 
formado afecta á ia autoridad de la mism1 Iglesia, puesto que la misma 
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lglcsia durante tantos siglos consecutivos, no solo ha permitido que se 
cultirnra la ciencia teológica segun el método ,le estos Doctores, y segun 
los principios consagrados por el acuenlo unánime de todas las escuelas 
católicas, sino que ademas ha t!ado con' frecuencia los mayores elogios á 
su ciencia teológica, recomendándola fuertemente como la que ofrecía el 
medio mejor <le defender la fo y la que daba armas mas terribles contra 
sus enemigos. 

El deber importanlisimo de Xuestro Snpremo Ministci·io Apostólico y 
el amor particular que esperimentamos por todos los Católicos de Alema­
nia, parte muy querida del rebaño del Señor, llamaban y atralan hácia 
todos estos pensamientos á Nuestro espíritu preocupado por tantos otros 
cuidados, así que, habiendo recibido la noticia del proyectado Congreso, 
Nos cuidamos de que se os significaran las cosas arriba espresadas. 
Cuando se Nos hubo dí cho brevemente que, cediendo á las súplicas de los 
autores del Congreso, habíais concedido, Venerable Hermano, la autori­
zacion ,para celebrarlo, que lo hablais solemnemente inaugurado cori la 
celebraeíon de los santos misterios, y que habían tenido lugar consultas 
para c¡ue no hubiera en él la menor separacion de la doctrina de la Iglesia 
Católica; cuando por- la misma misíva los miembros de ese Congreso hu­
bieron pedido nuestra bendicion Apostólica, Nos cedimos sin mas retardo 
á sus piadosos deseos. Sin embargo , Nos esperábamos con la mayor an­
~iedad vuestras carlas á fin de conocer por vos mismo, V cncrable Her­
mano , con todos sus pormenores , todo lo que podía referirse en mas ú 
ca menos á ese Congreso. 

_\horn 1¡ue Nos hemos recibido de vos lo que tan vivamente deseába­
mos , ~os abrigamos la esperanza de que con la ayuda de vos, esa 
Asamllle.1, como vos Nos lo asegurais , será de gran utilidad para la 
Iglesia Catúlíca .en Alemania. En efecto, todos los miembros de ese Con­
greso, segun cscribls, han proclamado que el progreso de las ciencias y 
el medio tk evitar y refutar con toda felicidad los errores de nuestra edad 
tan infortunada, dependen por completo de una adhesion íntima á las 
\'erclades reveladas ,¡ue enseña la Iglesia Católica; es decir, que han re­
i:onor.itlo y proclamado esa verdad que los verdaderos católicos consagra­
dos al estuuío y al desarrollo de las ciencias han guardado y trasmitido 
siempre. :\poyándose sobre esta verdad, los hombres sabios y verdadera­
mr.ntr. eatúlicos han podido cultirnr las cieneias sin peligTO, trabajando 
por ~u cksarrollb y haciéndolas útile.~ y c:-.:actas; pero este resultado no 
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puetle obtenerse si aun en la invcstigacion de las verdades á que puede 
alcanw.1· por sus facultades y sus fuerzas propias la luz de la razon huma­
na cir,;unscrita á sus límites, no se respetara anto todo, como debe ser 
respetada, la luz inl'alible é increada de la inteligoncia divina que brilla 
admirablemente por todos sus lados en la revelacion cristiana. 

Aunque en efecto , las ciencias naturales se apoyen sobre sus propios 
principios conocidos por la razon, importa que los católicos que las culti­
ven tengan siempre {t la ,·isla la revelacion divina como una estrella que 
les guíe , y cuya luz les ayude á preservarse de los escollos y de los erro­
res en que pueden caer cuando en sus investigaciones y estudios se aper­
ciban de r¡uc podrían llegar, como sucede con frecuencia, á proferir 
palabras contrarias en mas ú en menos á la verdad infalible de las cosas 
que han sido reveladas por Dios. Nos no queremos dudar de que los miem­
bros del Consejo que conocen y profesan la verdad r¡ue Nos acabamos de 
esponer, hayan querido eso y hayan querido al mi,;mo.tiempo rechazar y 
reprobar plenamente ese reciente y falso método de filosofar, segun el 
cual, al mismo tiempo que se admite la revelacion divina como hecho his­
tórico, se someten á las investigaciones de la razon hnmana las vertlades 
inefables enseñadas por esa misma revelacion , como si esas rerda'des de­
pendieran de la razon , ó como si la razon , por solo sus fuerzas y sus 
principios naturales, pudiera adquirir la inteligencia y la ciencia de todas 
las verdades sobrenaturales de nuestra Santísima Fé y de los misterios 
que s-e hallan tan por encima <le ella , que nunca ella puedo llegar á ser 
capaz <le comprenderlas y demostrarlas por sus únicas fuerzas y en virtud 
de sus principios naturales. 

Nos dirigimos á los mirmbros de esa Asamblea merecidas alabanzas, 
porqnc rechazando , como Nos lo esperábamos, esa falsa distincion entre 
el filósofo y la filosofía de que Nos hemos hablado en nuestras Cartas an­
teriores, han reconocido y afirmado que todos los cat61icos, en sus escri­
tos, están obligados en conciencia á oLedecer á los decretos dogmáticos 
de la Iglesia Católica , que es infalible. Nos queremos persuadirnos de que 
no han pretendido restringir ese deber de sumision que liga estrictamente 
á los profesores y á los escritores católicos , á los únicos puntos dellnidos 
por el juicio infalible de la Iglesia como dogmas de fé en que todos deben 
creer ; y ;\OS nos persuadimos tambieo de que no han querido declarar 
que esa adhesion perfecta {t las verdades que han reconocido son de todo 
punto necesarias para el verdadero progreso de las ciencia~ y para la 
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refulacíon de los cnores no so podria obtener, si la. f¿ y la obeLliencia se 
concedieran ta.o solo á los dogmas ospresamente definidos por la Iglesia. 

Ann cuando solo se tratara do la sumision qne se debe á la fé dirina, 
no se podria restringirla á los únicos puntos defiuiJos por Jecrctos termi­
nantes Je los Concilios ecuménicos ú do los Pontífices Homanos y do esta 
SoJe Apostúlic¡i, Jebo tamuien hacérsela ostensiva {Í todo lo q11e es lras­
rnitido como siendo dirinamente revolado por el Cuerpo enscñaolc onlina­
rio de toda la Iglesia esparcida por el universo , y que, por csla razon, 
los tcúlogos católicos, por un consentimiento universal y constante , con­
~itler<1n como perteneciente á la fé. Poro como se trata do la sumision ú 
que estún ol>ligaJos en conciencia todos aquellos católicos que se dediean 
al estuJio do las ciencia? especulativas , y á fin de procurar ú la Iglesia 
nuevas ventajas por sus escritos, los miembros del Congreso dcuen reco­
nocer que no basta á los sabios católicos el aceptar y respetar los dogmas 
de la Iglesia de que Nos acabamos de hablar, sino que deben ademas so- · 
meterse, sea á las decisiones doctrinales que emanan de las Congregacio­
nes pontificales, sea á los puntos de doctrina que, por consentimiento 
comun y eonstanle, se consideran en la Iglesia como verdades y conclu­
siones teológicas tan perfectamente exactas que las opiniones las sean 
opuestas, aunque no puedan ser calific,adas de heréticas , merecen segu­
ramente alguna otra censura teológica. 

?\os no pensamos tampoco que aquellos que han tomado parte en el 
Congreso de Munich hayan podiJo ó querido contradecir la doctrina arriba 
espuesta, doctrina que surge de los verdaderos principios , y doctrina 
que es la de la Iglesia; Nos queremos, al contrario , esperar que , al en­
tregarse al estudio de las ciencias rnas altas, no dejaran de poner espe­
cial cuidado en conformarse con esa doctrina, tomándola . por regla. Lo 
que moti va sobre todo Nuestra confianza, Venerable Hermano, son las 
Carlas que han hecho llegar á Nuestras mano¡; por vuestro conducto, 
porque Nos hemos visto en ellas, con estraordinario consuelo, la seguri­
tlad que 1'0S daban de que, al reunir ese Congreso, nunca han tenido la 
intcncion de atribuirse la parte mas mioima de !a autoridad que pertenece 
por completo á la Iglesia, al mismo tiempo que Nos decían quo uo han 
querido disolver el Congreso sin dar previamente testimonios del respeto, 
obeJicncia y piedad filial que tienen por Nos y por esta Sede Je Pedro, 
centro do la unidad Católica. 

Puesto que esos son los sentimientos con que reronocen Nue~lra auto-



- 1;;;; _ 
rida1l suprema y el poder Lle la Sede Apostólica, puesto que al mismo 
tiempo comprenden la gravedad de la mision q1ie Nuestro Señor Jesu­
cristo Nos ha impuesto de gobernar y de dirigir toda su Iglesia, de apa­
centar á todo su rebailo y de velar constantemente porque la fé s:i.nta y 
sn Joclrina no sufran la menor alteraclon, Nos no podemos dudar de que; 
al ·entregarse al cst11dio y enseñanza de las altas ciencias y á la defensa 
JB la sana doctrina , reconozcan tambien que es un deber para ellos el de 
scg-nir religiosamente las reg·las obser,•adas siempre -por la Iglesia, y el 
obedecer á todos los decretos dados en materia de doctrina por Nuestra 
S11pl'cma anloridad pontificitt, 

~o:, os comunicamos todo esto con el único deseo de dar conocimiento 
Je ello á lodos los que han asistido á ese Congreso, si os parece que hay 
motiYo para ello. Nos no Jejaremos de Jaros mas amplías instrucciones 
sobre este punto á ,•os y á Nuestros Yenerables Hermanos los Obi_spos de 
Alemania , cuando conozcamos vuestra opinion y la suya sobre la opor­
tunidad Je estas especies de Congresos. En fin , Nos hacemos un nuern 
llamamiento á vuestra solicitud y vigilancia pástoral para que, de acuer­
do con Nuestros Venerables Hermanos los demas Obispos Je Alemania, 
no ceseis de consagrar toJos vuestros cuidaJos y _¡.,ensamientos á la refor­
ma y propagacion de la sana doctrina. No dejeis de inculcar á todos la 
necesiJad de huir cuidadosamente dé las novr.dades profanas y de no de-­
jarse seducir por los que continuamente ensalzan la falsa libertad de la 
ciencia y preconizan I no ya un verdadero progreso , sino hasta los erro­
res que se complacen en decorar únicamente con ese nombre. No ceseis de 
Jirigir con celo y ardor todas vuestras exhortaciones, para que pongan 
todo su cuidado y consagren todos sus esfuerzos á adquirir la verdadera 
sabiduría cristiana y Catlliica j á que tengan en la estima que se mere­
ce á los verdaderos y sólidos progresos de la ciencia que se han realizado 
en las escuelas católicas siguiendo las prescripciones y las enseñanzas 
de nuestra santa y divina fé ¡ á que sobre todo en el estudio de las cien­
cias teológicas 1 se sujeten á los principios y á las doctrinas constantes en 
que se han apoyado. únicamente los sabios y prudentes Doctores que so 
han adquirido una gloria inmortal prestando á la Iglesia y á la ciencia 
positivos y magníficos scrvi_cios. De esta manera es como con toda certe­
za, al cultivar las cieoeias, podrán los católicos, con ayuda de Dios, co­
nocer, desarrollar y e~poner mas y mas cada dia, en cuanto al l10mbre 
es Jado hacerlo, el tesoro de verdades que Dios ha puesto en las obras 
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de la naturaleza y <le la gracia, <le suerte que el hombre, <lespues <le co­
nocerlas por· la luz de la razon y de la fé, y de haber conformado con 
ella y con el mayor cnitlado su vida, pueda contemplar sin velo alguno y 
con las claridades de In. gloria eterna la Verdad soberana, es decir, á 

Dios, gozan<lo por siempre de ella en la plenitud de la eterna dicha. 
Con grande y verdadera alegría ~os aprovechamos esta ocasion de 

daros de nuevo la seguridad de .\'uestro afecto especialísimo hácia rns. 
Hecibid como prenda de eso afecto la Dendicion Apostólica r¡ne ~os os 
damos con efusion ú vos, Y en era ble Hermano , y á la grey conflada [L 

vuestra solicitud. 
Dado en Homa cerca San Pedro el 21 de Diciembre del año 1803, 

año diez y ocho de nuestro Pontificado.=Pw IX, PAPA. 

ESTADÍSTICA DE LOS JESUITAS Y DE LOS FRA~CISCANOS. 

El número de los individuos de la Compañía de Jesus va en aumento. 
A fines de 1863 era el de 7929; esto es, 118 mas que el año 1802. Los 
Jesuitas están repartidos entro 19 establecimientos, de los cuales hay 
cinco en Italia , cinco en Alemania y Ilélgica, tres en Francia , dos en 
España y cuatro en Inglaterra y América. En el número total de Jesuitas 
se cuentan 1617 italianos, 5üi austriacos, t,76 belgas, 236 holande­
ses, 584 alemanes , 2266 fr;anceses, 868 españoles, 270 ingleses , 13n 
irlandeses y 350 americanos. Los restantes pertenecen á varias otras 
naciones. Como so ve, Francia os la nacion que tiene mayor número .de 
individuos entre los Jesuitas. En noma hay 344 individuos de dicho ins­
tituto, y 1 '362 en las mi~iones estrangeras , de los· cuales tlGO son fran­
ceses, 206 españoles y 260 italianos. 

La Orden de S. Francisco, comprendiendo las Órdenes Terceras, 
cncnta hoy 200.000 individuos varones, 500.000 religiosas, 252 pro­
vincias y 26.000 conventos, ;j de los cuales existen en Palestina, 30 en 
el imperio turco. Esta rclig-ion ha dado á la Iglesia 7 Papas, muchos 
Cardenales y mas de 3000 Ohi~pos , 5000 Santos, y entre ellos 1700 
mártires ; 80 Beyes y Emperadores han pertenecido á · la Orden Tercera 
del Santo mas insigne da Asís. 

EDITO!!, ,JOSI:; DE CEA. 
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